
Obispado de Chillán             Moniciones para la Misa del 16.8.2026
Liturgia

20º DOMINGO ORDINARIO - A

(Introducción) Hermanos y hermanas en el Señor:

Reunidos en una misma fe, celebramos la Eucaristía: fuerza y
aliento renovador para vivir como cristianos. La Palabra de
Dios nos guía y, una y otra vez, nos señala el camino para
permanecer fieles al Señor.

Con buen ánimo dispongámonos a vivir la Eucaristía.

(Primera Lectura)  El Profeta nos anuncia que todo hombre de buena voluntad
puede ser admitido en el pueblo de Dios.

(Salmo Responsorial) Respondamos a la Palabra proclamada, oremos con el salmo;
decimos:  

“¡Que los pueblos te den gracias, Señor!”

(Segunda Lectura) El proyecto amoroso de Dios, manifestado en Jesucristo, es
para todos, por eso san Pablo anhela que un día todos, judíos

y paganos, lleguen a vivir la misma fe y salvación.

(Evangelio) El evangelio de hoy nos muestra que Jesús ha venido no solo
para el pueblo judío, sino también para todos los pueblos.  Lo
contemplamos en la escena del evangelio que se proclamará.
Cantemos aleluya.

(Oración Universal) - Por la Iglesia; para que, impulsada por un amor como el del
Señor, sea en el mundo testimonio de compasión y
misericordia.  Roguemos al Señor.

- Por quienes tienen autoridad en la sociedad civil, para que
promuevan la paz, la solidaridad y la justicia. Roguemos al
Señor.

- Por los que aún no creen en Cristo Jesús; que el anuncio y el
testimonio de los evangelizadores haga brotar en ellos la fe,
la esperanza y el amor.  Roguemos al Señor.



- Por todos los habitantes de nuestra patria; para que vivamos
la solidaridad y el amor a los más pobres, a ejemplo de San
Alberto Hurtado. Roguemos al Señor.

- Por nuestra comunidad para que perseveremos en la oración

humilde y confiada, como la de la mujer cananea. Roguemos
al Señor. 

(Presentación dones)    Llevamos al altar el pan y el vino, dones necesarios para
celebrar la Eucaristía. Junto a ellos, ofrecemos también

nuestra vida, con el propósito de acoger y vivir fielmente el
Evangelio de Jesús.

(Comunión) Compartir la misma Cena y partir el mismo pan son signo de
familiaridad y de amor. Con este espíritu acudimos al
encuentro de Jesús que se nos como pan de vida. 




